JOSÉ MARTÍNEZ MONROY: EL POETA COMO MENSAJERO DE LOS DIOSES (2ª parte)
Tanto Heidegger como Monroy consideran la “modernidad” como  un “aceptar el mundo” (LA CIENCIA) y un “aceptar tu yo”(LA PSICOLOGÍA) frente a la “antigüedad” como un “escapar del mundo”(LA MÍSTICA) y un “escapar de tu yo”(LA RELIGIÓN”). Pero, ¿Heidegger ha buscado alguna vez lo “moderno”? Heidegger en virtud de sus comienzos, estuvo cerca de esta “mística”. Naturalmente uno no puede dejar de formular la pregunta de si esta proximidad con la mística no encierra también sus peligros: ¿no puede este avanzar hacia una experiencia última e inmediata, precisamente cuando esta experiencia es concebida, conducir por lo pronto a un mareo y a una desorientación en la vida concreta? Cuando Heidegger como pensador busca la proximidad del poetizar, se encuentra también en contraposición con el silenciar y el guardar silencio de la mística. De ningún modo se debe apresuradamente atar a Heidegger a una determinada tradición religiosa debido a su manifiesta proximidad con lo religioso. ¿No da Heidegger el triste ejemplo de aquellos que irresponsablemente dejan pasar las cosas, que escapan a su responsabilidad? Puede ser que exista este peligro; pero cabe preguntarse al revés: ¿no hemos experimentado suficientemente mientras tanto que el grito por humanidad y justicia llevan a corromper todos los buenos principios? En América y Japón, en Francia y también en Alemania, los individuos se sienten atraídos por Heidegger porque él no proporciona ninguna agudeza vacía y ninguna erudición muerta sino que, si bien no palabras de vida sí palabras que introducen a la vida.

   Al reflexionar sobre la esencia de la poesía de Hölderlin y Rilke, a los que se refiere Heidegger pero que podemos extender sin ningún complejo a Monroy, parece como si el filósofo  desviara sus intereses respecto del tema del ser y de la verdad. Pero no es así: tanto Van Gogh como Hölderlin son nuevos testimonios del “ofrecimiento” del artista a la verdad como DESVELAMIENTO del arte. El arte se “verificó” (se hizo verdad) en sus obras con tal fuerza que destruyó a su portavoz. Por ser el mensajero de los dioses hay que pagar un alto precio, el suicidio de Van Gogh o la locura de Hölderlin se pueden interpretar como el sistema que los dioses tienen de hacer olvidar a los mortales que transmiten sus mensajes, el contacto mantenido.

   ¿Por qué un útil tan humano, como un par de zapatos, puede convertirse, al ser pintado por Van Gogh, en una obra de arte? ¿Es que desaparece como “instrumento para andar” y revela otra cosa?

   Cuando la aldeana se calza los zapatos, éstos consolidan su modo de ser como útiles o sea, sirven. La aldeana “confía” en poder andar normalmente, bien, gracias a ellos. La confiabilidad enlaza usuario y útil, con tal intimidad, que aquél ni repara siquiera en “que lleva calzados un par de zapatos”. 

   En cambio, los zapatos pintados por Van Gogh, desligados de sus referencias instrumentales, “encarnan” y “patentiza” la fatiga de quienes los calzaron, su pesado andar los campos, la longitud de los surcos arados. Plasmada en estos zapatos se insinúa la fertilidad de la tierra, la inquietud por las cosechas, en temor ante la muerte que amenaza. Los zapatos pertenecen a la “Tierra”(ocultamiento) y se alojan en el “Mundo”(claridad) del aldeano. El par de zapatos que ha pintado el pintor evidencia el “mundo” del aldeano y promueve la presencia de la “tierra” (materiales color, pasta) como aquello que se oculta en la organización de la obra. Mundo y Tierra pugnan entre sí y la lucha y tensión mantenidas es la realidad efectiva de la obra cuyo proceso es comparable el “desvelamiento” que manifiesta la verdad del ser en la presencia en el ente. La verdad del ser (como “alétheia”) se ha “verificado” (plasmado) en la obra de arte. El arte, es, es en su esencia poesía entendida como fundación, donación de verdad.

1.    Para Heidegger la esencia de la poesía se podrían concretar en cinco puntos basados en cinco frases de Hölderlin:

2. Hacer poesía es el quehacer más inocente, menos negativo, por que tomando como materia el lenguaje se despliega como lo hace el juego.

3. El hombre ha recibido el lenguaje, bien peligroso, para que atestigüe lo que él es, a saber que pertenece a la tierra y que es heredero y aprendiz en todo. El lenguaje es peligroso porque facilita la amenaza de velar al ser por parte de los entes. Proporciona a los entes una determinación concreta, los consolida y multiplica. El lenguaje puede adueñarse de la más alta posibilidad del hombre.

4. Somos un diálogo porque el ser del hombre está fundado en el lenguaje y éste cobra plena realidad en el diálogo. La palabra de los dioses necesariamente es interpelación al hombre. Cuando los hombres nombramos a los dioses, no hacemos otra cosa que responder a su demanda.

5. Mediante la palabra, los poetas fundan lo permanente, que no es precisamente lo que existe siempre, sino aquello que ha de ser salvado del cambio, que lo podría arrastrar: lo sencillo. Cuando el poeta nombra a los dioses, indica a las cosas por qué son: “poesía es fundación verbal del ser”. El poeta no abstrae el ser de las cosas ni lo establece mediante un cálculo, sino que simplemente lo crea y con su palabra lo concede. De este modo funda también el propio ser del hombre.

6. El hombre mora poéticamente en esta tierra.Es decir, estamos ante la presencia actual(en acto) de los dioses y afectados por la proximidad esencial de las cosas. La poesía es el “principio” director de la historia y en ningún momento un mero fenómeno cultural.

   Como síntesis de lo antedicho, Heidegger confirma que la poesía es un “nombrar” que funda el ser y la esencia de todas las cosas. Por esto la poesía no se sirve del lenguaje como de un instrumento que pueda manejar como quiera sino que la Poesía, ella, hace posible el Lenguaje. La poesía es el lenguaje original de un pueblo histórico. Por consiguiente, para entender el lenguaje hemos de partir de la esencia de la poesía. El poeta está expuesto a los rayos de los dioses que pueden arrojarle a la más completa oscuridad, como testimonia la biografía de Hölderlin. Intermediario entre los dioses y los hombres, el poeta vive en este peligroso intervalo, atento a las señas que aquellos le hacen.

   Es el tiempo de los dioses huidos que ya no están, y aún no ha llegado en que está por venir. Es el tiempo de la “miseria” y el poeta aguanta de pie, en la “nada” que vino con el crepúsculo de los dioses, esperando el nuevo amanecer, en vela, para captar el primer rayo de sol de los nuevos dioses que está, por venir. Están en vela por nosotros, que le puede llevar a la locura como en el caso de Hölderlin o al suicidio, cuando no pueden esperar más, como en el caso de Van Gogh. 

